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Nueva maldición o la última utopía

Marcelo Somarriva Q.

Un par de semanas atrás compré en
la calle por apenas 2 mil pesos el
libro "Lo que supo un auditor de

guerra", escrito por Leónidas Bravo y pu-
blicado por la editorial del Pacífico en
1955. Allí encontré una observación que
me hizo pensar de inmediato que tenía
entre las manos a un pequeño clásico de
la literatura nacional: "El pueblo chileno
es rebelde por naturaleza. Para el chileno
el gobierno y quien lo represente, ya sea
ministro de Estado o simple carabinero,
es un enemigo. El que llega al poder, por
muy popular que sea, empieza de inme-
diato a perder su prestigio, y al cabo de
breve tiempo es objeto de toda clase de
críticas".

El actual gobierno solo está confir-
mando que esta es una verdad con ma-
yúsculas y debería grabarse en la entrada
de la casa de gobierno, hoy también resi-
dencia presidencial.

El gobierno parece además estar acu-
ñando una nueva maldición política que
vendría a sumarse al acervo de nuestra

nación vengativa y rencorosa por la cual
se condenaría al presidente entrante a
repetir cada uno de los errores que él
mismo denunció de su antecesor mien-
tras era un candidato en campaña.

Todas las críticas, objeciones y repa-
ros que hizo tan poco tiempo atrás volve-
rán a caer sobre él, doblándose y multi-
plicándose de manera
alternada, sucesiva e in-
cluso contradictoria.
Que el gobierno no tiene
agenda, que la copa, que
no la controla, que no
tiene alma, que tiene
dos, que no comunica
bien, que es desprolijo,
desordenado, devorado
por las llamas del fuego
amigo, que se enreda y
tropieza solo y que con amistades como
esas no necesita adversarios, que el pre-
sidente habla poco o demasiado, que es
imprudente, que no hay relato, guion o
que es puro cuento o poesía. Y podría se-
guir.

También me pregunto si acaso es
que nunca más volverá a ser de otra ma-
nera y si no será un signo de los tiempos
anormales en los que vivimos que todos

"La única utopía a
la que estoy
dispuesto a
aferrarme es un
gobierno que haga
su trabajo de
manera discreta y
eficaz".

los gobiernos que vengan en el futuro,
cualquiera que sea su signo político, es-
tarán obligados a pasar por lo mismo,
sin importar si lo hagan bien o mal, e
incluso si no hacen absolutamente na-
da.

Con un rápido vistazo alrededor del
mundo uno podrá constatar que en to-

das partes los gobiernos
pasan por aprietos simi-
lares o muchísimo peo-
res. Pienso que la única
utopía que podría que-
dar en pie y a la que es-
toy dispuesto a aferrar-
me con toda mi fuerza
es la de soñar con un go-
bierno que haga bien su
trabajo de manera dis-
creta y eficaz y pase de-

sapercibido, ofreciéndole a la ciudada-
nía libertad, justicia, paz, seguridad y
prosperidad, sin que esta tenga que es-
tar enterándose a cada momento de ca-
da cosa que hacen.

Que la política no lo sature todo y se
repliegue en su lugar, nos deje tranqui-
los y ya no sea el tema de todas las con-
versaciones, del comentario del comen-
tario, de los chistes y rumores.

Seguridad y presupuesto fiscal
Gayle MacLean
Directora Área de Justicia y
Prevención de Fundación Paz
Ciudadana

E1 oficio de Hacienda que instruye
ajustes y revisión de programas pú-
blicos abre una discusión que va

más allá del equilibrio fiscal. La evidencia
es robusta: recortar hoy en educación, sa-
lud y protección social, especialmente en
población vulnerable, posterga y amplifi-
ca los costos de la violencia, la victimiza-
ción y la respuesta penal que el Estado de-
berá asumir.

Sólo en la Subsecretaría de Prevención

del Delito han quedado sujetos a la reco-
mendación de ajustes o eventuales des-
continuaciones cerca de $37 mil millones,
orientados a prevención comunitaria, apo-

yo temprano, fortalecimiento territorial,
atención a víctimas y seguridad municipal.
A ello se suman revisiones en programas
de educación, niñez y desarrollo social que
cumplen funciones preventivas críticas.

La evidencia y experiencia compara-
da muestran que la permanencia escolar,
el apoyo familiar, la salud mental y las re-
des de cuidado constituyen factores de

protección decisivos frente a trayecto-
rias de violencia, consumo problemáti-
co, reclutamiento y posterior contacto
con el sistema penal.

El punto crítico no radica en si los
programas deben ser evaluados o refor-
mulados, lo que evidentemente resulta
indispensable, sino en el criterio con que
se deciden los ajustes. Cuando la lógica
predominante privilegia
resultados inmediatos y
visibles, se corre el riesgo
de debilitar aquellas in-
tervenciones cuyos efec-
tos, aunque menos in-
mediatos, son estructu-
ralmente más relevantes.

A ello se suma un problema de go-
bernanza. La prevención del delito es re-
sultado de la interacción entre educación,

salud, desarrollo social, justicia y gobier-
nos locales. Ajustes presupuestarios frag-
mentados tienden a debilitar la efectivi-
dad del conjunto. Los sistemas más exito-
sos en seguridad son aquellos que logran
coordinar estas dimensiones bajo una es-
trategia común, con metas compartidas y
mecanismos de seguimiento claros.

Avanzar en esa dirección exige algu-

"La verdadera
eficiencia no está
en recortar, sino
en invertir con
criterio".

nas definiciones concretas. Primero, re-
conocer explícitamente que la preven-
ción temprana es parte integral de la polí-
tica de seguridad, lo que implica resguar-
dar, incluso en contextos de restricción
fiscal, este tipo de intervenciones. Segun-
do, fortalecer la gobernanza del sistema
fortaleciendo al Ministerio de Seguridad,
particularmente, su capacidad de coordi-

nar y orientar decisiones
presupuestarias con crite-
rios técnicos. Tercero, insti-
tucionalizar la evaluación
como criterio central de
asignación de recursos; en
un escenario de estrechez
fiscal, es necesario gastar

mejor. Y cuarto, fortalecer el rol de los go-
biernos locales, dotándolos de herra-
mientas y acompañamiento técnico sos-
tenido.

Los costos asociados a la victimiza-
ción, el aumento de la población penal y
la sobrecarga del sistema de justicia su-
peran ampliamente la inversión requeri-
da para una estrategia preventiva más
efectiva. En seguridad, la verdadera efi-
ciencia no está en recortar, sino en inver-
tir con criterio.

Gonzalo Cowley

23 años, 23
hectáreas

E1 2 de julio se cumplen 23 años
desde que la Unesco inscribió el
área histórica de Valparaíso en la

Lista del Patrimonio Mundial. No fue un

regalo. Fue el resultado de un expediente
que el Estado de Chile presentó con
convicción, comprometiéndose a resguar-
dar un polígono de 23 hectáreas y una

zona de amortiguación de 44, en torno al
barrio Puerto, el corazón fundacional de la
ciudad.
Recién en 2023 comenzó a funcionar la
Corporación Sitio Patrimonio Mundial, con
un plan de 22 proyectos a diez años que
buscan rehabilitar ese tejido urbano que

sigue en pie pero que acumula décadas
de deterioro silencioso. Es un avance real,

pero se necesita, además, una decisión
detonante: una señal de largo plazo que
convenza al capital privado para que
invierta, y la inversión privada no llega a

espacios abandonados de "economía
soviética" como dijera alguna autoridad
de la antigua Concertación en la zona.
Decenas de servicios públicos operan
desperdigados por Valparaíso y Viña del
Mar, en inmuebles arrendados, sin ruta

compartida, sin proyecto urbano. Concen-
trarlos en el sitio patrimonial no es nostal-

gia: es política urbana inteligente. Pero
hay una forma de hacerlo que va más allá
del traslado administrativo. Un decreto

que establezca un plan gradual de reloca-
lización de servicios al polígono patrimo-

nial podría ser la palanca que mueva todo
lo demás.
Inversionistas que adquieren a propieta-

rios privados que hoy no tienen cómo
mantener sus inmuebles; contratos ase-

gurados con el Estado a través de sus
ministerios contra inversión y rehabilita-

ción; miles de funcionarios públicos que
ocupan ese espacio urbano, desatan
inversiones de terceros en servicios

asociados.
Esa alianza es virtuosa en tres direccio-

nes: el servicio público le hace un inmen-

so aporte a la ciudad, el privado recupera
un activo que de otro modo seguirá hun-
diéndose, y el barrio recupera ocupación,

que es exactamente lo que hoy le falta. El
despoblamiento del sitio no es un fenó-
meno cultural. Es el resultado predecible

de décadas sin señales económicas que
justifiquen quedarse y que han favorecido
las incivilidades.

Pocas veces ocurre que las principales
autoridades de Hacienda sean porteños.

Es una coincidencia que puede dejar
huella o pasar de largo. El sitio patrimonial
de Valparaíso no necesita ajustes presu-

puestarios. Necesita que alguien decida.
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